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LA CERAMICA POPULAR
DE ASTUDILLO

- Modelado en el torno.

y transportadas por un tractor
al alfar, se procede a la prepa­
ración de las mismas:

- Oreo: Operación consisten­
te en extender las arcillas en la
sala de preparación de las mis­
mas , a fin de que los elementos
naturales desmenucen las tierras.

- Majado: Las arcillas ya orea­
das, se extiénden sobre unas lo­
sas endonde son gol peadas con
mazas de madera.

- Cerrudo: En la misma de­
pendencia, y una vez majadas las
arcillas, se pasan por una criba
para eliminar las impurezas.

- Pisado: Esta operación con­
siste en amasar las arcillas con
una cantidad determinada de
agua y con los pies. Es en éste ni­
vel cuando se procede a mezclar
los dos tipos de arcilla con el fin
de configurar objetos de fuego.
Tras realizar dicha operación, se
pasa a determinar pellas, para,
más adelante, ser sobadas y mo­
deladas.

- Sobado: Labor consistente
en manosear mucho las arcillas
sobre una mesa para eliminar los
vacios interiores y darle homoge­
neidad antes de pasarla al torno.

- Instrumentos utilizados en
la fabricación : Para realizar

el modelado se uti lizan los si­
guientes elementos:

- Torno (cabezuela-volandera­
eje).

- Estiradera : Instrumento se­
micircular, de madera, que se uti­
liza para alisar y dar formas.

- Puga: Palo terminado en
punta para efectuar una concavi­
dad en la base , con el fin de jua­
guetear y vidr iar la pieza.

- Cuero: Trozo de cuero an i­
mal que se utiliza a modo de pu­
lidor. Este instrumento se mane­
ja antes que la puga.

- Alamb re: Alambre mu y fi·
no que se utiliza para separar el
cu lo de la pieza de la cab ezue la
de l torno.

- Moldes : Piezas huecas de ar­
c illa coc ida , que son el vaciado
de la fo rma de dist intos mot ivos
decorativos. Rafael Navarro, en
su obra ya citada, nos habla de
que "el molde que se ut iliza es

FABRICACION DEL
PRODUCTO

- Proceso de fabricación:

- Mate rias pr imas :

Las margas arc illosas con las
que se obtiene el producto en
Astudillo se encuentran situa­
das en unos yacimientos mu y
próximos al alfar. Uno de ellos ,
el que aporta la tierra blanca,
se halla a dos kms.; el otro, don­
de se halla la roja, en el "monte"
(palabra textual de nuestro in­
formante).

Es curioso señalar, además,
que la torta' o paso se asienta so­
bre tres arcos ojivales, también
de adobe, coincidiéndo el central
con el centro de la misma.

El horno es de tipo árabe mix­
to , es decir, es una construcción
cil índrica, con una caldera subte­
rránea (hogar), un paso (torta),
una cámara, abierta por un late­
ral y por arriba; todo él de adobe
y con unas dimensiones de 3 me­
tros de altu ra por 1,50 de diá­
metro.

-Preparación de la arcilla:

Una vez extraidas las arcillas

Está determinado por una se­
rie de dependencias (dos salas de
almacenaje; una de modelado
que alberga dos tornos; otra de
preparado de la arcilla y otra,
que constituye el patio, de sala
de secado y cocción) y no exis­
te en él otra construcción, como
elemento especial para el trabajo,
sino el horno.

De este modo nos encontra­
mos con que la producción po­
pular cerámica de Astudillo va a
estar basada en só lo dos tipos
de arcilla: la blanca y la roja, y
que éstas, dependiéndo de la fi­
nalidad de la pieza , irán mezcla­
das o no. Así, se podr ían esta­
blecer las siguientes conclusiones :
que la mezcla de ambas tie rras
sólo irá destinada a la fabr icac ión
de objetos que van a estar en
contacto con el fuego, y que la
t ierra blanca será el componen­
te bás ico del resto de las piezas
a fabricar.

Para establecer un orden y
una visión clara y global sobre es­
te tema, he optado por real izar
una serie de apartados, conexio­
nados entre s í, y atendiéndo al
proceso lógico de la producción
cerámica.

EL ALFAR

edad y natural de Astudillo, es el
único testimonio vigente, a través
del cual la cerámica popular pa­
lentina se nos muestra de una
manera rea l y directa.

El alfar de Astudillo, situado
a las afueras del casco urbano, es
el prototipo de un alfar med ieval.
Constituye una construcción de
una so la planta, con patio inclu í­
do , y se ha lla perfectamente
acondicionado para lugar de ela­
boración de productos cerámi­
cos. Es dec ir, se trata de un recin­
to creado única y exclusivamen­
te para alfar.

directamente, debido a la inex is­
tenc ia de fuentes indirectas ne­
cesarias para tal cometido. '

El día 22 de septiembre del
año en curso, tu vo lugar toda la
declaración que a continuación
va a ser revelada y que ha sido
proporcionada por el alfarero de
esta localidad .

Nuestro informante, Félix Mo­
reno Castrillo, alfarero por tra­
dición familiar, de 63 años de

ducción cerámica popular palen­
t ina.

Sin embargo, la producción ce­
rámica en las grandes fábricas
ha desplazado la de los pequeños
alfares y, en la actual idad , Astu ­
d illo es el único centro palentino
que aún perdura y continúa pro­
duc iendo una cerámica verdade­
ramente cLásica.

Conel fin de realizar 'su estu­
dio , he tenido que dirigirme a él

Consomeras .

La cerámica popular que se ha
desarrollado en la provincia de
Palencia hasta la década de los
años treinta, ha permanecido fiel
a la que se ha lla en los yacimien­
tos pre ibé ricos , ibéricos, celtibé­
ricos e iberoromanos que se co­
nocen (1): paredes gruesas en las
vasijas; decoración incisa de Ií­
neas , circulas y espirales; silue­
tas animales y vegetales; símbo­
los y colores lisos , ... han sido una
de las características de la pro-
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de entalladura fija del siglo XVI".
Los motivos son de cáracter re­
ligioso y alegóricos a la Pasión :
Cristo crucificad o, San José, La
Virgen ...

- Primer secado y adición de
partes suplementarias: Una

vez retirada la pieza del torno es
trasladada a la sala de secado (pa­
tio) . Este tipo de secado no es to­
tal; se trata de que el barro llegue
a estar consolidado y se pueda
manejar con las manos sin peli­
gro de deformación. Este punto
se consigue cuando el barro ha
adquirido la "dureza del cuero".

En éste momento, pasadas
aproximadamente 24 horas, se
añaden las partes suplementarias
a las piezas que lo necesiten , hu­
medeciéndo el punto de contacto
y presionándo ligeramente con el
dedo para adosarlas perfectamen­
te.

- Segundo secado: 'La pieza
ya completa en todas sus partes,
vuelve a colocarse en el patio has­
ta que esté casi totalmente du -

.~....' ......."".....
Bot ijos de Pasión de asa.

ra. Una vez adquirido este esta­
dio, se procede a la

- Decoración: Tras este segun­
do secado la decoración de la pie­
za entra en escena. Se trata de
utilizar dos elementos: el juague­
te y el sulfuro de plomo.

El juaguete es el resultado de
mezclar una tierra blanca, proce­
dente de Alba de Tormes, yagua.
Para juaguetear la pieza el alfare­
ro se sirve de un cuenco al que
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llena de este producto. Seguida­
mente vacia el contenido del mis­
mo sobre el interior ' del objeto
a juaguetear y vuelve a arrojar
la parte sobrante. Finalmente,
toma la pieza por la base y la in­
troduce total o parcialmente en
dicha mezcla, preservándo siem­
pre la base.

Con el juaguete se logra un
mejor efecto decorativo y una
mayor adherencia del producto
qu (mico utilizado posteriormen­
te, ya que este tipo de tierra es
muy rica en sílice.

El barniz empleado es el de
plomo ("alcohol de hoja"), ypro­
cede de Linares. Este tipo de bar­
niz es utilizado siempre; es de­
cir , tanto para objetos de fuego
(sin juaguete), como para el res­
to de ellos (con juaguete).

De esta forma nos encontra­
mos con que la producción ce­
rámica de Astudillo es vidriada
y que este vidriado, albergue jua­
guete o no, se manifiesta amari­
llo o marrón.

Sin embargo, el alcohol de Ho­
ja, en caso de que la pieza lleve
juaguete, seguirá y delimitará la
parte impregnada por él, y, en
caso de que no lo lleve, cubrirá
toda la parte interior de la pieza
constituyendo mandil, en la ex­
terior.

Nuestro informante también
nos comunicó que el anterior al­
farero, Eulogio Moreno Castrillo,
utilizaba la incisión como elemen-

to decorativo. Normalmente las
realizaba en una de las piezas más
trpicas de Palencia: el cántaro.
Estas incisiones representaban ra­
mas de pino, hojas de encina... y
demás elementos vegetales de la
zona.

- Almacenaje de las piezas.

- Cocción: Una vez agrupadas
todas las piezas para hornar la
sóla hornada que se real iza en
Astudillo (2), se pasa al estadio
de la cocción .

El horno, entonces, comienza
a ser ~eriado siguiendo un orden :

Las piezas se van colocando
horizontalmente, de abajo arriba,
de mayor a menor tamaño, apo­
yándo unas sobre otras, y, en las
de gran tamaño, se colocan tro­
zos cerámicos o piezas muy pe­
queñas a fin de asegurarlas y que
no se golpeen.

Sin embargo , hay que dejar
constancia de la existencia de
unos cilindros huecos de arcilla
cocida, de unos 25 cms. de altu­
ra, y agujereados, que son fun­
damentales en este proceso.

Se trata de irlos colocando,
partiendo de los huecos de la
torta (paso), hacia arriba y a
medida de que el horno se vaya
llenando hasta completarse. De
esta forma se consigue que la
fuente de calor llegue a todos
los puntos del horno y la coc­
ción sea perfecta y homogénea.

Cuando el horno se halla com­
pletamente lleno, se procede al
cierre del mismo. La puerta será
cerrada con adobes, piedras y ba­
rro, mientras que la parte supe­
rior y "boquillas" (cilindros) lo
serán con restos cerámicos.

Asf pues, llegamos al encendi­
do. Este se efectúa con leña de
retazo y se mantiene durante lar­
go tiempo con fuego para que
tanto el horno como las piezas
se calienten uniformemente y no
se produzcan roturas.

Seguidamente, se procede al
"templado" o calentamiento del
horno. Para ello se utiliza la ma­
dera de roble o encina y se man­
tiene durante siete u ocho horas



con fuego para conseguir la per­
fecta cocción de las piezas .

Todo este proceso, encendido
y templado, suele durar unas ca­
torce horas aproximadamente,
pasadas las cuales tiene lugar el
enfriado.

Despu és de apagado el horno
y abiertas las "boquillas", se le
deja reposar durante todo un
día, ya que las piezas se van sa­
cando y seleccionado una a una,
con el fin de ser transportadas
al lugar endonde son vendidas:
casa o vivienda del alfarero.

Bot ijo de Pas ión de rosca .

TIPOLOGIA DE LAS PIEZAS.­
(Objetos de fabricación tradicio­
nal) :

- Cántaros: Piezas de distin­
tos tamaños, de boca estrecha,
cuerpo ovoide, cuello corto y un
solo asa, que se utilizan como re­
cipientes para transporte de agua .
El cántaro más típico de la pro­
vincia fue el de Astud illo, "es­
maltado y vidr iado como una
pieza de loza. Se conoce un
ejemplar que lleva grabada la fe­
cha de 1842 y que es todo él de
color verde claro . En los costa­
dos lleva grabados y pintados dos
tallos de carrizo con las hojas
pintadas de color verde y rema­
tados en u nas piñas floridas.
Toda la decoración restante es
incisa. Además de la fecha dicha,
unas iniciales, un escudo que
puede ser de cofradia y otros va­
rios dibujos arbitrarios (3)".

El cántaro actual posee como
componente básico la arcilla
blanca y presenta juaguete y
mandil.

- Botijos: Piezas en forma de
base estrecha, cuerpo ovoide, con
dos pequeñas bocas (pito y boca)
de formas especiales, y un asa,
que se utilizan como recipientes
para contener y beber agua.

El componente básico es la ar­
cilla blanca y presentan juaguete
y vidriado .

Actualmente se fabrican va­
rios tipos de botijos, atendiéndo
a los solsicios:

- Botijos de invierno: " De Pa­
sión": De rosca - De asa.

- Botijos de verano.
Los botijos de Pasión, vidria­

dos en amarillo, llevan graba­
dos en relieve escenas de la Pa­
sión, principalmente el Calvario.
Presentan juaguete y vid riado
hasta más de la mitad de la pie­
za, dejando el resto y la boca sin
ningún tipo de decoración.

Los botijos de verano sólo po­
seen juaguete y vidriado en la zo­
na del asa y de las pequeñas bo­
cas.

- Botijas: Piezas que reúnen
las mismas características que el
botijo , salvo la inexistencia de
dos bocas y su finalidad o uso .

Las botijas solo tienen un pi­
torro central de donde par te el
asa , y son utilizadas para co nt e­
ner y beber vino.

El componente básico es la ar­
cilla blanca y presentan juaguete
y un pequeño mand il.

- Jarro de vino : Pieza de ba­
se ancha, no tanto como el de Pa­
lencia capital, cuello estrecho y
boca abierta con un pico valien­
temente trazado, que se utiliza
para contener y servir vino. El
componente básico es la arcilla
blanca y presenta juaguete y vi­
driado hasta mediado el objeto.

- Orzas: Piezas de fo rma de
base ligeramente ancha, cuerpo
abombado y boca también an­
cha , que se utilizan para conser­
var durante tiempo prolongado
los productos de la matanza.

El componente básico es la ar­
cilla blanca y presentan juaguete
y mandil.

- Utiles de fuego: Todos estos
útiles tan usados en las cocinas
palentinas , van a tener la carac­
terística de que su componente
básico sea la mezcla de las dos
arcillas ya citadas. Carecerán de
juaguete y el vidriado será su úni­
co protector.

- (Objetos de fabricación mo­
derna).-Juegos de café, té , cerve­
za, consomeras, vinagreras... Estas
piezas poseen la misma caracte­
rística que las demás ya citadas ,
es decir, tienen como componen­
te básico la arcilla blanca y pre­
sentan juaguete y alcohol como
elementos decorativos.

(1) NAVARRO, Rafael : " Cerámica Pop ular
de Palencia y de León ". Anales del Museo
del Pueblo Españ o l. To mo l. Cu adernos
1 y 2. Madrid , 1935. Pág. 98.

(2) En Astudillo sólo se reali za una hornada
al año . Esta , no rmalmente, suele tener lu­
gar en el mes de julio de cada año. Este año
ha tenido lugar el d ía 28 de dicho mes. Al­
berga de-cuatro mil a cinco mil piezas.

(3) NAVARRO, Rafael : Op . Cit. Pág. 99 .
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